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os  cuadernos  con  tapa  de  telaraña  son  un  clásico  de  la
Argentina y podemos verlos en casi todas las escuelas. Sin
embargo, una de las dudas que existen es por qué este tipo de
diseño se hizo tan famoso.

La historia se remonta al nacimiento del papel telaraña, a
principios del siglo XX. En esos años, los recolectores de
insectos  usaban  papel  glassine  para  mantenerlos  en  buen
estado mientras recolectaban los bichos.

Con el paso de los años, este tipo de papel se volvió popular
en  Estados  Unidos  y  empezó  a  comercializarse  para  forrar
libros y cuadernos.
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Con las mejorar tecnológicas, el papel impreso decorativo en
forma de telaraña se reemplazó por tapas más resistentes,
aunque respetaron el diseño para darles un toque distinto.

Así  surgió  la  idea  de  imprimir  un  patrón  de  líneas
entrecruzadas, que no solo disimulaba rayones y manchas, sino
que también ayudaba a que la tapa no se viera “sucia” con el
uso diario.

El papel araña nació hace varios años por los recolectores de
insectos. (Imagen ilustrativa generada con IA)

Características  de  la  tapa  de
telaraña: Por qué recomiendan esos
cuadernos
La tapa de telaraña se caracteriza por su material duro y
plastificado.  Está  pensado  para  soportar  el  roce  y  el
golpe  con  otros  útiles  dentro  de  la  mochila.

Este tipo de tapas son resistentes, flexibles y protege mejor
las hojas internas que una tapa lisa común.



La tapa de “tela de telaraña” se volvió un sello de identidad
para  los  cuadernos  argentinos.  Muchos  la  asocian  con  los
primeros días de clases, el olor a útiles nuevos y la emoción
de estrenar materiales.


